
394 LEYENDAS Y TRADICIONES QUERETAKÁS. 
=-=-e'---------·• ---

LXXX\T 

Las Fiestas Patriótiticas. 
Fué sie .. ,pre amarga la vcr,fad desnuda, 

Por eso no g·ustó; 
Y ataviada de rica vestiuora, 
Siempre verdad quedó. 

.RESDE qne el uso de la razón cor1rnnzó ~í fun
~ cionar en mí, oía yo el retumbante nombre de 
"Fiestas patrióticas;" pero es el cacio que pasaban 
anos y más años y no daba yo razón de tales fies
tas en la noche del 15 de Septiembre; y creéme10

1 

lector amigo, ni por el magui me pasaba el came
lo enorme qne he llevado, el día qne me propuse 
satisfacer mi cnriosidll-d; más si c1·ees qne aguantas 
1a noche en claro, y careces de chiquitines con quie
nes de noche tengas que hacer los oficios de mamá; 
y tienes siquiera un kilo más de paciencia qne Job, 
alárgame esos cinco y te conduciré paso á paso por 
toda la ciudad, para qne admires los prngresos 
(¿) de nnestro tan cacareado siglo, en las fiestas 
patrióticas, verificadas el 15 de Septiembre de 1880. 

Mientras es hora 11de1 grito," como vulgarmente 
se dice, vamos á "Los Escombros" (1) á ver los fue
gos de Palomares, que han de estar "muy linélos11 

como dicen los labriegros. 

(1) Mercado cscobedo, que mucho tiempo se le llamó así, porque 
en 1878 q:rn se tiró la barda de la huerta del convento de S. Fran
cisco y comenzó á hacerse allí la plaza, había grnn<les moutones 
de escombros, de los claust~ue deníbaron los Reformista~ 
cañonazos. 
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Un inmenso ge11tío agrupado al rededor del ár
bol de pólvora situado á mitad de la vía, es lo que 
llena la. calle de pared á pared, Esta reunión la 
ameniza una m1'u-;ica ele viento. A las nueve ó diez 
se queman los diehos fuegos, embeleso de los bebés 
J encanto de la gente del rancho. Aqní los que 
hacen su Acrosto son los vendimie.ros, con sus rui-e 

dosos cacahuates, melosas cañas y trasuochadas 
tortas conipuesttts. 

Pero no perd,nno~ el tiempo en esperar los deta
lles de esta diversión popular que el pirotécnico 
Palomares ha puesto pt á la altura del siglo, con 
sus variadüs combinaciones ele maravilloso efecto. 
Vamos al parqne, oigamcs algunas piezas que des
empeña la banda de rurales y tomemos por la ca
lle del Biombo rumbo á Palacio en donde te con
duciré de sorpresa en sorpresa. 

Van á ser las once. El jardín de la Independen
cia (antes plaza de armaf-) está henchido también 
de gente esperando ''El grito." Multitud de músicas 
de cuerda y viento se ven aglomeradas frente á Pa
lacio, conduciendo cada una, una farola de \'istosos 
colores con emblemas y retratos del Cura Hirlalgo, 
y :.í. quien llaman el padre de la patria. Cada grupo 
de e::;tos, pertenece á un gremio ó cuartel de la ciu
dad. 

Dando las once, uparece en el balcón principal 
(1) nn alto funcionario, qne eon la enseña nacional 

( 1) Se está en un error al hacer el gl'ito e~ta horn; purs los his
tr,riadores están de acuerdo que el Cura Hidalgo á las tres <le la 
mañana del día !6 mandó llamar á Misa, y una vez ri-unida la 
gente fin el ¡\trio, dió el grito de insurrección. A 1:ts once de la no
che IIPgó Allrude con la noti\'ia del Alcaide l'érc•z, y esa hora se 
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en la mano reci.ierda al pneblo nuestra enrnncipa-
ción, y agit:rndo la bandera vitorea á los héroes de 
la Independencia, contestando el pt1eblo, las mú
sicas, cohetería, cafíonazos y Tepique gén0ral P,n 

los templos. 
Exactan,cnte á la mismf! hora pasa ignal escena 

eli el 'l'eatt·o Itnrbide, dnndo el grito el Goberna
dor con asistencia del congreso Y de1mis emolead.os 

• • t.l &. 

y de la al ta sociedad. 
Arma.te de bastante calmrt, caro leetor, v SÍO'ne-

v o 
me; porque vamos c-Í presenciar toda la noche co-
sas lucich1s y maravillosaf-, propias de la cultnm 
de nUestrr> sig-lo prog-resist.1. (?) 

Salen luego en distintas direcciones los 11Gallos 11 

tocando mH.:stro himno patriótico; y de paso ha
ciendo bn p11rénte8ii:i, quiero que sepas que se le 
nombra 11Gallo 11 á un pelotón de gente con música 
y farola al centro. 

El orígen de tal nombre no sabré decí1telo. Aca
so sea porqne canta de noche corno los gi:tllos. 
Pero sea de ello lo que se quiera y dejando este 
análisis para los ctlt'~an Ges de gram~ítica, dejemos 
eso, puesto que no venimos ,1 las auhi.s sino á di
vertirnos. ('?) 

Nos irémos al acaso sin rlirección fija, advirtién
dote que esta noche el p11ehlo es libre y sobe
rano y así muy bien puedes blasfemar ú grito 
abierto, romper vidrios y andar en eneros vivos, á 
medio parque, ele seguro que nadie te molestaní 
ni irás mafhrna á b,:irrer ó empedrar c~llles. 

dPéidió hacer ~l lt>,·ant:uni<•nto Mil los srrcnos ,. la ronda- pero no 
fué <'I grito l-ino ha,ta 11111,v ccrrn el(~ laR cuatro. dt• la 1na1.;ana. · 
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Pero aquí viene un "gallo" veamos quién lo 
acompana 6 compone: media docena de estudian
tes cursis, brujas por añadidura, qtw con dos 6 tres 
de esas señoras entrelazados, cantan á grito en cue
llo "Duo de los parnguas" con voces destempladas 
y aguardentosas, acompañados de sorda guitarra 
que se encarga de tañer otro catrín f.x-estndiante 
no ménos beodo que sus concolegas. 

Sigamos sin darnos por entendidos, aunqe nos 
dig~m uno que otro requiebro, de los que á granel 
despide su linda boca. 

Rehuyamos el cuerpo qne al1í --riene un pleito. 
Aquí en este zaguán vemos bien sin ser vistos; 
pues nos hace sombra esta alcantarilla. ¡Jesús que 
barullo! son dos ellas y tres ellos á cual más blas-
femo y hablador ..... Pedradas . ..... gritos, jalo-
nes de trenzas, enaguas hechas gallardetes, des
calabradas, cuchillos ete, etc. Esto fué en resú
rnen lo que en diez minntos presenciamos. 

Dejemos éstos y adelante. 
Creo que allá viene un "gallo" grande, (será de 

raza sajona) esperemos á ver si costea acompa
fiarlo. 

Por delante la consabida farola tricolor con el 
Cnra Hidalgo (porque hoy á toda caricatura se le 
dice como tal, aunque sea el mismo Judas); sigue 
la música de viento, que rodeada de molineros (te
jedor'3s de la fábrica de Hércules y anexas) cantan 
(si así puede llamarse) nuestro Himno patriótico, 
enmedio de atronadores aplausos y continuadas 
libaciones. Multitud de veces se nos asercaron ofre
ciéndonos licor sin admitirlo, saliendo tambi.én más 

· de una vez con un apodo más, cuando no inter,iec-• 
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ción insultativa y demás zandeces del mismo jaéz. 
Por supuesto que no estando nuestra tempera

tura á igual altura, porque en ellos marca el ter
mómetro 25º, sobre cero, mietras en mí, y quizá 
en más de cuatro de mis lectores marca hasta 30°, 
bajo cero, no podemos avenirnos con ellos, y 
avancemos en busca de otros más pacíficos. 

Son las dos de la mañana y es la hora que no 
encontramos con quien asodarnos; porque á me
dida que avanza la noche, se hace más difícil en
contrar gente siquiera á media "briaga." Diri
jámonos al jardín, y allí encontraremos gente 
decente, tratable, que se divertirá con órden sin 
lastimar nuestros oídos cansados ya de imprecacio
nes de la gente plebeya. 

Efectivamente, encontramos gente que según su 
traje es decente, pero según sn trato es peor que 
la hez del pueblo. Sentémonos en una banca y pa
semos revista de las escenas que allí pasan, para 
que se vea qué trocados andan los papeles esta no
che venturosa(?) tan llena de atractivos. 

En la plazoleta de la fuente del centro, andan fes
tejando la memoria de la grande epopeya, hasta 
una veintena de jóvenes decentes (léase decente
mente vestidos) que con piruetas y posturas pro
saicas, representan quizá algunas contorsiones del 
hombre elástico de los hermanos Orrin. Otros van 
rodándose por el suelo en distintas direcciones que 
al cruzarse forman una batahola de gritos, pata
das é imprecaciones que no se entiende aquello. 
Otros, cantan en redor del tañedor de bigUela, tal 
pluralidad de destempladas notas, acompañadas 
de palabrotas, que termina aqnel concierto á gri-
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tos y puñetazos hasta que intervienen esas señotas 
y aplacan el San Quintín. 

Otros, avientan los sombreros para arriba enmr.
dio de vivas al pobre Cura Hidalgo, etc., etc. Se
ría interminable si quisiese detallar uno á uno los 
cuadros que allí ví ~ntre los jóvenes decentes. (?) 

El paciente lector comen le á 8U sabor el incien
so que los patriotas ofrecen á los h~roes. Y si es
to pasa en la gente estudiantil de la alta socied.ad 
qué esperamos de la gente plebeya? 

Baste ya de cuadros insulsos, dijímos calándo
nos el sombrero, tomando las de Villa Diego 
rumbo á nuestro hog·ur, ateridos de frío á tiempo 
que el relox de la Catedral da ha las cuatro. 

Hastiados hasta el fastidio, trasnochados y bas
tante molestos, llegamos por fin á nuestro sabroso 
lecho, sacando esta conclusión, fruto de nuestros 
estudios prácticos en aquella memorable noche: 
Las tales fiestas nocturnas, serán cuanto se quiera 
q ne sean, mér.os, patrióticas. 

LXXXVII. 

El Convento de Santa Clará. 1 

Y de aquel vasto convento 
Pasmo de lejanos tiempos 
Solo quedan los vestigios 
Consenando los recuerdos. 

:JI· l la nobleza española dió bastantes pruebas de 
~ · · desprendimiento en favor nuestro, la nobleza 

americana no debía quedar sia dar muestras de su 
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catolicidad y abneg·aciún, como se verá por la pre
sente leyenda. También entre la raza icdío·ena se 

< o 

encontraban almas desprendidas y celosas por la 
propagación de la religión que comenzara á prac
ticar. 

El conYento qne nos ocupa fué obra del celo re
ligioso ele D. · Diego de Tapia, hijo del conquista
dor D. Fernando, quien tenía una hija que inclina
da al estado religioso deseaba abrazarlo. 

D. Diego consultó con el P. Fr. Miguel López 
vicecomisario general, el <mal le aconsejó fundara 
con el caudal de su hija Luisa un convento de mon
jas Claras, siendo ella la fundadora. 

Doña María, hija también del conquistador, por 
devoción á las Claras y en obsequio de SLl sobrina, 
dejó para la fábrica del nuevo COilvento, las casas, 
sitio y solar donde vivía, sita en la Calle de Cinco 
Señores. (1) 

Con licencia del Alcalde mayor, otorgó D. Diego 
las escrituras en BO de Diciembre de 1604, hecho 
lo cual, el P. Fr. Francisco Pérez en nombre del 
Provincial y Definidores se presentó por escrito al 
Virrey D. Juan de Mendoza, Marqués de Montes 
Claros, quien dió las licencias para su fundación 
el 11 de Mayo de 1606. 

El P. Fr. llliguel López, por muerte del Comisa
rio general, tomó el mando superior de todas estas 
Provincias, y destinó nueve religiosas de los con
ventos de Santa Clara y San Jnan de la Peniten
cia de Mexico, las cuales vinieron á fundar este 
convento. 

(1) En esa casa estuvo la ofitina del Corrro en 1850 y Ultima· 
mente perteneció ú. la te1,ta meutada de Feliú. 
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Salieron de México el 1 ° de Enero de 1607 y .se 

dirigieron á la Colegiata ele Nuestra Señora de Gua
dalupe, y allí se le <lió solemnemente el hábito (1) 
á iYfaría Luisa del E,píl'itu Santo, hija del fonda, 
dor; la que con motivo de haherse criado con las 
relig·iosas, venía con ellas. 

_También se les dió el hábito á tres doncellas, á 
título de capellanas de la fundadora, 

Por todos los puntos qne tocaban, fueron recibi
das solemnemente, hasta llegar á Querétaro, en 
donde se les hizo suntuoso recibimiento. 

Entraron á su convento el 13 de Enero de 1607, 
fiesta del Dulce Nombre de Jesús; y para pet"pe
tuar esta fiesta, se le añadió al nombre de Santa 
Clara, el de Jesüs. (2) 

El 21 de Julio de 1G33, con licencia del R. P. Pro
vincial Fr. Tomás Zavala, se trasladaron á su nue
vo convento, permaneciendo en el primero solo 26 
años. (3) 

Al cambiarse, llevaron consigo los 1•estos de su 
fundador y le hicieron solemnes exequias. Quedó 
sepultado en el pavimento di,] altar mayor en el 
lado del Evangelio. 

El templo es riquísimo de colaterales de artesa, 
nado de oro, y en uno de ellos se venera una imá
gen de N'uestra Señora de Guadalupe, desde el orí
gen del templo; lo cual es ~in dnda por la mucha de
voción que le tenía la fundadora. 

( 1) Asistió i1, l'Sta solemnidad el Virrry, Aurliencia ~- nobleza de 
1'1éxico. 

{2) Todas estas noticias son tomadas de un :u, S. de p1111o y Ir-· 
trn dt•I H. P. Valadó. 

(.1 ) l!:I P. Í..At l{pa en su Crónil'a de la Prnvincia rfo S. Pcrlro y 
S. Pab lo de Michoal·1in, dice qnt: pcrmane:riernn :.'8 nfto!-l. 
L E.\'l!::-ó'lJAti.-ií 1. 
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El convento ocupaba una grande manzana y en 

su irüerior tenía las siguientes capillas: Nuestra 
Señora de Zapópan; Nuestra Señora del Rosario; 
La Degolladita; Capilla de la Espada; Los Deste
rrados; San Antonio; El Santo Entierro; "El Com
padrito" (Jesús Nazareno) La Soledad; Señor San 
José y algunas otras pequeñas que no merecen 
mencion especial. 

Dentro del con-Vento había manzanas y calles 
con su nomenclatura propia. Parecía una pobla
ción en regla con st1s calles, templos, plazas, jar
dines, huertas, fuentes públicas, casas de alto, etc. 
etc. Baste decir, que había más de cien religiosas 
con dos, tres y hasta cuatro criadas cada una, y 
esto sin contar con las niñas; y cada rnligim;a tenía 
su celda compuesta hasta de cuatro y cinco piezas, 

El fundador dotó e&te convento con seis grandes 
labores de trigo y cuatro de maíz, con otros mu
chos sitios y estancias de ganado mayor y menor 
y otras poseciones del Patronato que sólo ésta~ 
rentaban $18, 000 afürnles. 

_Fué tan rico este convento, que ilegó á tener po
sesiones en todos los Estados, cuando el saqueo del 
mernorable período de las leJe~ de reforma, sólo 
en efectivo se sacarón los adjudicatarios más de 
$200,000. 

Uús no se crea que en tnedio ele tanta grandeza 
se haya corrc,mpido el espíritu, porque la misma 
virtud y santidad que se vió en la primera abade
sa la R. U. Elvifa de Figueroa, se vió en su ma
yor esplendol' en la última, Sor l\faría Josefa de 
Jesús Sacramentado Mal donado. (1) 

(1) En la obra "Flores del claustro" se ven muchos episodios 
edificantes de las religiosas de este con ven to. 
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Un escritor en extremo curioso me ha comuni
cado que en las épocas ~ciHgassufridas en todos los 
templos porlas furias liberales, el de éste convento 
es el único que ni un sólo día, deRde que se fundó, 
ha sido cerrado al culto público, ni se ha dejado de 
celbbrar en él el Santo Sacrificio. 

En la época del sitio, el convento fné convertido 
en maeztranza. , 

Las religiosas fueron exclanstradas el aíio de µ ~ 
1863 y ~s:tdu elsitio se abrió á mitad del con\'en- ~ /4: 
.w lJU..~ calle y convertido en su mayor parte en ca- J ¡- , l).J;¡,., r:uv._ \ 
sas de vecindad, se han avecindado en él hasta '>, 1 

• ¡ 'O 

gente prostituida, snstit uyendo con imprecaciones <11-f~~ 
y cantos obcenos, aquellos salmos entonados poi;¡ .. /VI ~ 1

)M;11 -

las vírgenes en el silencio de la noche. (1) / _J . , , 
¡A tal extremo llrga el hombre en el desenfre¿ ~ -tJV.,UC,o 

no de las pasiones! ___ e-1 ~_.,,,__; ~ 

~,~ 

LXXXYIII. 

Costun1bres Piadosas. 

i - f!::-taAce::, 
~ó-~~ 
~~ 
l}ttipue~ ~ 

~ . ~. 
Dios dehe SPr siPmpre el principio 

de t,1das nuestras acciones. 
D. Bosco. 

lfi\sTANDO tocando él su fin la tarea que me impn
~se, no qniern o.ejar de hacer reminiscencias 
gratc:1s para todo creyente, recordauclo algunas de 

(1) Esto no es hipérbolP; cualquiPrn de mis lcctol'es puede pl'eS· 
i;enriarlo á la hora que guste 


